
Carta de Asís

Dios nos reveló todo esto por medio del Espíritu, porque el Espíritu lo penetra todo, hasta lo más 
íntimo de Dios. ¿Quién puede conocer lo más íntimo del hombre, sino el espíritu del mismo hombre? 
De la misma manera, nadie conoce los secretos de Dios, sino el Espíritu de Dios… Nosotros no ha-
blamos de estas cosas con palabras aprendidas de la sabiduría humana, sino con el lenguaje que el 
Espíritu de Dios nos ha enseñado, expresando en términos espirituales las realidades del Espíritu. El 
hombre puramente natural no valora lo que viene del Espíritu de Dios: es una locura para él y no lo 
puede entender, porque para juzgarlo necesita del Espíritu. 

Texto bíblico: 1Cor 2,10-14
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La Red Asís es una red social abierta de personas que quieren conocer o compartir la espiritualidad 
franciscana en su vida cotidiana.

Las cuestiones del espíritu más que opiniones, ideas o modos de pensar, cuando son acontecimien-
tos, y nos transforman la vida desde la raíz. 

Nos está tocando vivir épocas de grandes incer-
tidumbres en muchos ámbitos: sanitario, econó-
mico, social… También en lo espiritual. Nunca 
antes habíamos conocido tal pluralidad de ofertas 
de espiritualidad. Siendo importante estar abier-
tos a dimensiones más allá de lo material, de lo 
controlable por las ciencias humanas, también es 
cierto que incluso lo espiritual lo podemos vivir 
como producto de nuestro trabajo. Dicho en una 
frase: “yo me lo guiso, yo me lo como”. Pero así, 
nos perdemos la gran novedad de la verdadera es-
piritualidad: la apertura a Él.

Los testimonios dicen que Dios irrumpe misterio-
samente en la vida de la persona. Esta irrupción 
no es fruto de ninguna preparación, sino de una 
apertura arriesgada a su posible presencia. Es esa 
sed profunda que somos, que nada la puede llenar 
y que se expone a lo inesperado. Y de un modo 
callado para todos, menos para el sujeto, Dios 

irrumpe discretamente en la vida de la persona. 
Es algo que sorprende y que lo invade todo, por-
que se da en lo más hondo, allá donde comienzan 
a tomar cuerpo todas las otras dimensiones de la 
persona. Es el Espíritu que ha tocado el alma.

Este suceso, nada programado, empuja a buscar 
ámbitos de silencio y oración para darle cauce a 
Él en nuestra vida; pide callar para poder “escu-
char” a alguien distinto a uno mismo. Se dice que 
arde el corazón, que alienta la libertad como nada 
antes, que nos da forma nueva; se habla de un 
amor que estructura absolutamente todo… Y por 
otra parte, no nos evade del mundo, sino que nos 
inserta en él como nunca antes, pero totalmente 
renovados, de un modo libre y generoso abierto a 
todos; en medio del mundo. Nuestra cripta inte-
rior está habitada por el Espíritu.

Se habla de hombres y mujeres nuevos, porque 
han sido tocados por Dios.

Cuando el Espíritu toca el alma



Número 149

Una noche, pues, mientras duerme, alguien le habla en visión: «¿Quién puede favorecerte más, el siervo o el señor?» 
«El señor», respondió Francisco. Y el otro: «¿Por qué buscas entonces al siervo en lugar del señor?» Replica Fran-
cisco: «¿Qué quieres que haga, Señor?» Y el Señor a él: «Vuélvete a la tierra de tu nacimiento, porque yo haré que 
tu visión se cumpla espiritualmente».

Comienza a transformarse en varón perfecto y a ser distinto de como era… Un grupo de jóvenes de la ciudad de 
Asís... lo nombra jefe, por la mucha experiencia que tenían de su liberalidad, sabiendo, sin duda, que se iba a cargar 
con los gastos de todos... Francisco, que interiormente se había hecho sordo por entero a todas estas cosas, va que-
dando poco a poco distanciado de ellos en el cuerpo, mientras canta al Señor en su corazón.

Como contó él mismo, fue tan grande la dulzura divina de que se vio invadido en aquella hora, que, incapaz de hablar, 
no acertaba tampoco a moverse del lugar en que estaba. Se enseñoreó de él una impresión espiritual que lo arrebata-
ba a las cosas invisibles, de modo que todas las demás le parecieron de ningún valor (cf. 2Cel 6-7).

Espiritualidad franciscana

No se puede prever. Sucede siempre 
cuando menos lo esperas. Puede pasar que vayas 
por la calle, deprisa, porque se te hace tarde 
para echar una carta en correos, o que 
te encuentres en tu casa por la noche, leyendo 
un libro que no acaba de convencerte; puede 
acontecer también que sea verano 
y que te hayas sentado en la terraza 
de una cafetería, o que sea invierno y llueva 
y te duelan los huesos; que estés triste o cansado, 
que tengas treinta años o que tengas sesenta. 
Resulta imprevisible. Nunca sabes 
cuándo ni cómo ocurrirá.

Transcurre 
tu vida igual que ayer, común y cotidiana. 
“Un día más”, te dices. Y de pronto, 
se desata una luz poderosísima 
en tu interior, y dejas de ser el hombre que eras 

hace solo un momento. El mundo, ahora, 
es para ti distinto. Se dilata 
mágicamente el tiempo, como en aquellos días 
tan largos de la infancia, y respiras al margen 
de su oscuro fluir y de su daño. 
Praderas del presente, por las que vagas libre 
de cuidados y culpas. Una acuidad insólita 
te habita el ser: todo está claro, todo 
ocupa su lugar, todo coincide, y tú, 
sin lucha, lo comprendes.

Tal vez dura 
un instante el milagro; después las cosas vuelven 
a ser como eran antes de que esa luz te diera 
tanta verdad, tanta misericordia. 
Mas te sientes conforme, limpio, feliz, salvado, 
lleno de gratitud. Y cantas, cantas.

(Eloy Sánchez Rosillo)

Oración

La oración del mes de marzo 
será el día 25

“La gracia del Señor, por su Espíritu, cuando toma posesión de un alma, la transfigura” Juan XXIII

Epílogo de la Carta

Evangelio diario del mes de marzo de 2021
Las personas que deseen hacer una lectura diaria del Evangelio, según las lecturas que corresponden cada día, 
tienen a continuación las referencias de todo el mes de marzo:

1 Lc 6,36-38
2. Mt 23,1-12
3 Mt 20, 17-28
4 Lk 16, 19-31
5 Mt 21, 33-43.45-46
6 Lk 15, 1-3.11-32
7 Jn 4, 5-42
8 Lk 4, 24-30

9 Mt 18,21-35
10 Mt 5,17-19
11 Lc 11,14-23
12. Mc 12,28b-34
13 Lk 18,9-14
14 Jn 9, 1-41
15 Jn 4, 43-54
16 Jn 5,1-16

17 Jn 5,17-30
18 Jn 5, 31-47
19 Mt 1,16.18-21.24a
20 Jn 7, 40-53
21 Jn 12, 20-33
22 Jn 8, 1-11
23 Jn 8, 21-30
24 Jn 8,31-42

25 Lc 1,26-38
26. Jn 10,31-42
27. Jn 11,45-57
28. Mc 14,1-15,47
29. Jn 12,1-11
30. Jn 13,21-33.36-38
31. Mt 26,14-25
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